
 

 

TERCER ENCUENTRO DE FORMACIÓN 

Sevilla del 26 al 28 de junio 

 

 

Tal como habían anunciado en la programación de las 

provincias de España, nos reunimos en Sevilla 32 hermanas de 

Andalucía-Norte y Cataluña. 

El 26 de junio por la tarde nos vamos concentrando en 

Sevilla para realizar el tercer curso sobre Dinamismos de 

cambio. Veníamos esperanzadas por la experiencia de las 

hermanas que habían realizado los dos cursos anteriores y 

contentas de tener la oportunidad de vivirlo personalmente y de 

encontrarnos con las hermanas. 

Iniciamos el encuentro abiertas a recibir todo lo que nos 

ayudará a seguir caminando en el proceso de cambio estructural 

de la Congregación, proceso que no intuimos fácil. 

De entrada nos sorprendió la creatividad del ponente, 

Xavier Quinzá, S.J. que, aprovechando la poesía de Casaldáliga 

"Es tarde pero es nuestra hora" que estaba escrita en la 

pizarra de la sala, nos dio el primer baño, la primera inmersión en 



la necesidad de disponernos para acoger la novedad mirando al 

futuro que es lo nuevo de Dios que viene a nosotras. 

"Es tarde pero es madrugada" lo fuimos escuchando 

insistentemente con lo que nos impulsaba a acogerlo como 

oportunidad, como nuestro momento, como tiempo nos obre a 

posibilidades nuevas.  

Nos animó a 

chequear nuestra 

sensibilidad para lo 

nuevo y situarnos 

ante: "lo nuevo de lo 

nuevo que es la 

presencia del 

Espíritu". Así se lo 

dijo Jesús a 

Nicodemo: es 

preciso nacer de nuevo, del Espíritu y confiar en él. 

Lo que podamos hacer en el futuro, depende de que nos 

dispongamos hoy a acoger y vivir unas relaciones nuevas, más 

vitales y comprometidas.  

Para acoger y vivir el cambio hace falta querer cambiar. El 

cambio es cuestión de actitud. Nos cuestionábamos si de veras 

lo queríamos.   

El discernimiento personal y comunitario fue otro tema 

importante del encuentro, discernir es clave para aspirar a 

fiarnos más del Espíritu de Dios que se acerca a nosotras, 

nos 



sorprende, nos flexibiliza por dentro y nos da identidad de 

cuerpo congregacional. 

Otros muchos aspectos fuimos reflexionando y nos quedan 

como materia a continuar asumiendo. 

Creemos que hemos conseguimos dos objetivos claves:  

 Acoger nuestra hora, intentar sacudir nuestras inercias... 

y ponernos a la tarea de acoger la novedad, el cambio. 

 Compartir entre nosotras y gozar de unos días fraternos 

inolvidables. Teníamos gran ilusión de ver a hermanas con 

las que hacía mucho tiempo que no nos encontrábamos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No todo fue trabajo... ¡Sevilla da para mucho! así que 

aprovechamos las horas del descanso para gozar del buen clima 

que nos hizo y de las vistas nocturnas del Guadalquivir y sus 

aledaños. 

También nosotras volvemos a las comunidades animadas y con 

ganas de unir esfuerzos y posibilitar el cambio: personal, 

comunitario y congregacional. 

 


